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“TRANSAMERICA”

Cuando un “viaje” precede a un cambio radical, es bueno entenderlo con un sentido simbólico. Tradicionalmente se llamó “viaje del héroe”, en el cual el protagonista, o protagonistas, se preparan para una transformación que no será sencilla, requiere de lo mejor de cada uno para llegar a su destino.

Hacen ese viaje: Bree, un hombre transexual (que siempre se sintió mujer) y su hijo del cual no conocía su existencia pues había sido fruto de una fugaz relación en su juventud. El hombre va a realizar una operación que le permita tener un cuerpo de mujer que es como siempre sintió su verdadera identidad. Y el hijo de 17 años que busca encontrarse con su padre aún desconocido. No es fácil exponerse a una operación semejante  para rescatar su identidad, como tampoco será fácil al hijo descubrir a su padre en alguien que se siente mujer. Sin embargo a esta aventura ambos se lanzan por las rutas trans americanas de Nueva York a California.

Bree había conseguido todas las autorizaciones para realizar la tan esperada operación, hasta que le anuncian de la existencia de su hijo y que está preso en Nueva York por drogas y ganarse la vida como taxiboy. Sale entonces a rescatarlo de la prisión y cuando se encuentra en libertad con él no se anima a decir la verdad que es su padre. Se mostraba como mujer. Sin embargo extrañado el adolescente acepta el viaje planeado por Bree para darle a su hijo un lugar de protección. Su madre se había suicidado y su padrastro había abusado sexualmente de él, por lo tanto su primer plan de alojarlo allí fracasa y piensa en sus padres que se horrorizan al ver a Bree como una mujer. “Siempre me sentí mujer aunque Uds. creían que tenían un hijo varón” les dice. Su madre se consuela al enterarse que quien lo acompañaba resultaba ser su nieto.

Las intrigas van y vienen, un día el hijo le pregunta a Bree “por qué esta familia es tan cariñosa conmigo”, lo trataban como nieto pero no se lo podían decir. Casualmente en uno de los viajes el hijo adolescente se da cuenta que es varón y lo toma como travesti. De todos modos no se comportaba como un travesti dado que era coherente su conducta femenina y sus sentimientos de identidad. Todos la toman como una Señora. 

Este viaje transformador llega a término cuando, Bree no tiene otra alternativa que decírselo una noche en que el muchacho tiene una aproximación sexual, quizá desde su rol de taxiboy. Cuando se entera que es su padre sale horrorizado y Bree lo pierde de vista.

El padre sigue su camino y realiza su operación, que fue exitosa, pero sin embargo no logra la felicidad buscada pues perdió al hijo. Le dice llorando a su psicóloga: “me equivoqué”, uno supone que es por haberle dicho que era su padre mostrándose mujer. Pero ahora como mujer plena Bree rescata el amor por este adolescente pero siendo madre.

El final es “profundo”, porque a través de todos los obstáculos de la vida el ritual del viaje cumple con su misión reconciliadora. Esta se produce cuando el hijo aparece en la casa de su padre, ya convertido en mujer, posiblemente empujado por el anhelo íntimo de encontrarse consigo mismo. Esto es posible si aceptamos nuestras raíces biológicas en la complejidad de la identidad humana donde todo está en “función” más allá de los roles sociales: padre, madre e hijo. Esa es “nuestra familia”. A esta experiencia Joseph Campbell la llamaría: “amar al destino”.
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